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Entre novelas y matones: las
representaciones de la figura del sicario en
el contexto literario colombiano
Jorge Maldonado
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TEXTE

En la lite ra tura colom biana contem po ránea, escrita y publi cada entre
1988 y 2017, la figura del sicario ha dejado de ser un perso naje peri fé‐ 
rico para conver tirse en un eje central de repre sen ta ción narra tiva,
en tanto encarna una trans for ma ción socio cul tural del bando le rismo
deci mo nó nico hacia una forma de violencia urbana insti tu cio na li zada,
que refleja no solo la norma li za ción del crimen en el imagi nario
colec tivo, sino también el fracaso estruc tural del Estado y la resig ni fi‐ 
ca ción de la iden tidad nacional en torno a la violencia como forma de
exis tencia y resistencia.

1

En este sentido, en Colombia, la violencia ha permeado la coti dia‐ 
nidad hasta el punto de volverse casi imper cep tible. Está inte grada en
el imagi nario social y se ha natu ra li zado como un meca nismo de
reso lu ción de conflictos entre indi vi duos y grupos. Dorfman (1970) ya
seña laba en la década de 1970 que la violencia es un problema estruc‐ 
tural en América Latina, cuya presencia se cons tata en la vida diaria y
en los medios de repre sen ta ción. No se trata de una única mani fes ta‐ 
ción de la violencia, sino de múlti ples expre siones que confi guran una
realidad caótica y difícil de abordar. «La violencia ha sido siempre
impor tante en nuestra lite ra tura» (Dorfman 9). Esta afir ma ción se
confirma fácil mente al ver de qué manera el asesino, el crimen y la
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violencia abundan desde las novelas funda cio nales lati no ame ri canas
del siglo XIX tales  como El Zarco, de Alta mi rano,  o El matadero, de
Eche ve rría, hasta las obras más recientes como Cóndores no entie rran
todos los días, de Gustavo Álvarez Gardea zabal (1976), o la muy famosa
El olvido que  seremos, de Héctor Abad Facio lince (2006), ejem plos
claros de dicha situa ción. Porque en este conti nente y, en nuestro
caso, Colombia, la violencia es la expre sión genuina de la nece sidad
de seguir viviendo.

En las últimas décadas, se ha estu diado profun da mente la violencia
en Colombia para intentar comprender el sentido y situa ción de un
conflicto interno que tran sita desde el siglo XX y que no se ha
logrado solu cionar. Uno de los campos más prolí ficos es el de la lite‐ 
ra tura, el cual nos permite afirmar que, usando la idea de Spiller
(2018), dicho conflicto es multi fac to rial y poli ló gico, en tanto no es
posible la compren sión de ese caos más que como universo (242-43). 
En los barrios de pueblos y ciudades a todo lo largo del país, la
violencia es una forma de super vi vencia en donde, para fra seando a
Baird (2018, 9-48), para sobre vivir hay que conver tirse en el más malo
(10). Se es violento porque se es víctima de la violencia. Las rela ciones
entre víctima y perpe trador son tan estre chas que iden ti ficar entre
uno y otro es una tarea muy difícil. Recor demos, para este caso, la
frase del escritor colom biano William Ospina (2020) en una de sus
columnas de opinión del  diario El  Espectador: «Bastaba retro ceder
unos años en la vida de los mons truos para encon trar a unos niños
espan tados.» (s. p.); y es eso preci sa mente lo que podemos percibir
en muchas de las obras lite ra rias que abordan este problema en
nuestra reciente historia. En ese orden de ideas, la lite ra tura muestra
este pano rama y permite una refle xión en el diálogo continuo entre
sus lenguajes y sus representaciones.

3

La lite ra tura del sicario, más que cons ti tuirse como un reflejo mimé‐ 
tico de la realidad colom biana, ejerce una compleja función repre sen‐ 
ta cional que inter pela e incide en la cons truc ción social del sentido
sobre la violencia. Desde esta pers pec tiva, el sicario deja de ser
única mente un perso naje narra tivo y se convierte en una figura
simbó lica y discur siva que mate ria liza las tensiones histó ricas, polí‐ 
ticas y sociales del país. Al repre sentar al sicario, la lite ra tura no solo
pone en escena un cuerpo o un rol crimi na li zado, sino que visi bi liza
las rela ciones de poder, exclu sión y vulne ra bi lidad que lo producen y
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sostienen. Así, la figura del sicario se convierte en una especie de
símbolo crítico, que desna tu ra liza la violencia al exhibir sus raíces
estruc tu rales y, simul tá nea mente, expone cómo la sociedad colom‐ 
biana cons truye y legi tima ciertas formas de violencia mien tras
condena otras.

En este sentido, esta lite ra tura ejerce un papel perfor ma tivo al parti‐ 
cipar acti va mente en la confi gu ra ción del imagi nario colec tivo:
define, cues tiona y resig ni fica conti nua mente los límites morales y
éticos entre víctima y victi mario, ley, justicia, crimen y lega lidad. Al
trans formar al sicario en un objeto de repre sen ta ción simbó lica, estos
textos invitan a la refle xión sobre la preca riedad insti tu cional, la
degra da ción moral que provoca el narco trá fico y las narra tivas hege‐ 
mó nicas que sostienen diná micas de exclu sión. Así, la repre sen ta ción
lite raria tras ciende la denuncia coyun tural para ofrecer una radio‐ 
grafía profunda de las contra dic ciones de la sociedad colom biana,
cons ti tu yén dose en un meca nismo no solo de memoria histó rica sino
también de crítica social y cultural frente al fenó meno del sica riato y
sus múlti ples impli ca ciones sociales y políticas.

5

Así las cosas, se presenta en este artículo un corpus cons ti tuido por
novelas que presentan al sicario como su perso naje  central:
El  sicario  (1988),  Sicario[1991a],  Sicario[1991b], Morir con papá  (1997),
Rosario  Tijeras  (1999), Sangre  ajena  (2004), El pelaito que no
duró nada  (2005), La Virgen de  los Sicarios  (2011), La cuadra (2016) y
Era más grande el  muerto (2017). Sobre las cuales, se brin dará un
análisis más adelante.

6

En 1988 se inau gura este tema en la lite ra tura colom biana con la
publi ca ción  de El  sicario, de Mario Bahamón Dussán. Tres años
después, en 1991, aparecen dos novelas homó nimas tituladas Sicario,
una escrita por Rafael Botero y la otra por el español Alberto
Vásquez- Figueroa. Aunque de limi tada calidad lite raria, estas obras
son signi fi ca tivas por el contexto histó rico en el que emergen, pues,
en la época, la mera alusión a estos perso najes podía signi ficar el
exilio o, incluso, la muerte, destino que sufrieron varios perio distas y
escri tores del momento, tales como Guillermo Cano, asesi nado por
sica rios en 1984; Diana Turbay, secues trada y asesi nada en 1991;
Daniel Coro nell, quien debió salir del país por amenazas, entre otros
tantos casos, que no se alcan zaría a mencionar en estas páginas.
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Ese mismo año, el director y guio nista Víctor Gaviria  publica El
pelaito que no duró nada (1991/2005/2021), basada en entre vistas al
hermano de uno de sus actores, asesi nado tras fina lizar el rodaje.
Trági ca mente, el joven que da testi monio en la obra también es asesi‐
nado, poco después de narrar la historia, eviden ciando la natu ra leza
cíclica y persis tente del fenó meno sicarial.

8

Desde una pers pec tiva crítica de la sociedad, Fernando Vallejo
publica en 1994 la galar do nada novela La Virgen de los Sicarios, donde
respon sa bi liza no solo al Estado sino a toda la sociedad por su
compli cidad moral. En 1997, Óscar Collazos  lanza Morir con papá, y
un año más tarde Jorge Franco publica Rosario Tijeras, cuya prota go‐ 
nista feme nina se convierte en un ícono trans media: la novela fue
adap tada al cine, a tele no velas y series; y aunque Rosario perte nece al
universo del sica riato, su historia está más ligada a la pros ti tu ción y
al narcotráfico.

9

En el año 2000, el perio dista y escritor Arturo Alape  publica
Sangre ajena, en la que recrea de forma ficticia una entre vista con un
exsi cario, reve lando el funcio na miento de las llamadas «escuelas de
sica rios», estruc turas de entre na miento que aún persisten en
distintas regiones del país. Si bien su exis tencia ha sido negada
oficial mente, inves ti ga ciones como las de Álvarez (2013), Martin (2014)
y Salazar (2018) docu mentan su exis tencia y opera ción con claridad.

10

Pasaron más de quince años hasta que una nueva novela abor dara
el  tema: La cuadra (2016), de Gilmer Mesa, donde se recons truye la
memoria de un barrio en Mede llín, uno de los núcleos más letales de
forma ción sica rial durante los años ochenta. El relato gira en torno a
la figura del hermano del narrador, quien, como muchos otros
jóvenes, fue reclu tado por el cartel de Mede llín y, final mente, asesi‐ 
nado en su actuar como sicario.

11

El corpus se cierra  con Era más grande el  muerto (2017), de Luis
Miguel Rivas, novela que denuncia las condi ciones sociales que
empujan a los niños hacia el sica riato como forma de vida. El libro
aborda también la figura del narco tra fi cante como símbolo de estatus
social, así como la estruc tura de bandas orga ni zadas, la génesis de las
«escuelas de sica rios» y el fenó meno de los «baby sica rios». Si bien,
desde esos días no ha surgido una nueva novela sobre el tema, es
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probable que la figura del sicario continúe atra yendo la aten ción
narra tiva, dada su vigencia y expan sión en América Latina.

El criterio de selec ción del corpus se centró en novelas cuyo eje
temá tico fuera el sica riato y en las que el prota go nista, el narrador o
su entorno inme diato estu viera vincu lado direc ta mente con el asesi‐ 
nato por encargo. Este filtro permitió una selec ción depu rada, pero
más extensa que la tenida en cuenta por otros inves ti ga dores como
Erna Von der Walde (2000), Osorio (2008), Jácome (2013) y Rengifo
(2008), demos trando, así, un pano rama más amplio en el desa rrollo
de este tema. Las obras se agrupan en distintas cate go rías: relatos de
memoria, ficción, testi monio y falso testi monio. La mayoría se sitúan
en Mede llín, Bogotá y Cali, ciudades neurál gicas en el auge del narco‐ 
trá fico durante las décadas de 1970, 1980 y 1990, contri bu yendo al
falso imagi nario de que el sica riato solo ocurre en estos centros
urbanos, pero la realidad dista mucho de ser esa: el sica riato es una
prác tica que se perpetua y replica en cual quier lugar del país. Solo
una de las novelas estu diadas tiene lugar en un espacio  ficticio Era
más grande el muerto, la cual es de reciente publi ca ción (2017) y que
remite simbó li ca mente a una ciudad andina imaginaria.

13

Siguiendo a Spiller (2018), «la lite ra tura cumple una función social al
inte grar expe rien cias trau má ticas en la memoria colec tiva» (248). El
sicario como repre sen ta ción es un sujeto social atra ve sado por múlti‐ 
ples dimen siones: pobreza, exclu sión, inequidad, y una historia
nacional marcada por la violencia como medio de reso lu ción de
conflictos; este, pese a su bruta lidad, también es capaz de sentir, de
amar, de perte necer; no se trata de roman tizar su figura ni de
exculpar sus crímenes, sino de comprender que él también habita esa
misma sociedad que produce a sus víctimas. Como recuerda Halb‐ 
wachs (2004), los imagi na rios sociales se cons truyen desde los
marcos sociales exis tentes. Por ello, el sicario debe ser narrado para
ser compren dido, puesto que la nega ción de su exis tencia solo sirve
para perpe tuar su poder simbó lico. La lite ra tura, lejos de ser crónica
o historia, reela bora el imagi nario colec tivo, apor tando a la recons‐ 
truc ción de memoria cultural. Como afirma Seydel: «Por medio de la
repre sen ta ción y distri bu ción mediá tica, se le confiere a la reme mo‐ 
ra ción indi vi dual del respec tivo creador una rele vancia colec tiva»
(104). Ese papel lo desem peñan estas novelas de manera magistral.
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La figura del sicario –todavía pobre mente carac te ri zada– es clave en
los procesos de recons truc ción de la memoria social colom biana.
Como sostiene Spiller, «la lite ra tura contri buye a desa rro llar sensi bi‐ 
li dades, apti tudes sociales y espe cial mente la empatía, la capa cidad
de ver el mundo a través de los ojos del otro» (245). No se trata de
cerrar los ojos al crimen, sino de ampliar la mirada frente a un
conflicto complejo, en el que solo el reco no ci miento del otro y la
recu pe ra ción de la empatía pueden abrir caminos y espa cios hacia
la reconciliación.

15

Otro rasgo funda mental de este corpus es su anclaje urbano, reflejo
de los despla za mientos masivos del campo a la ciudad provo cados
por crisis econó micas (como la del café en los años ochenta) y el
conflicto armado de las décadas finales del siglo XX y las iniciales del
XXI. No se olvide que Colombia tiene uno de los mayores índices de
despla za miento interno del mundo, con más de 7,1 millones de
personas, según datos de  la Office for Coor di na tion of Huma ni ta‐ 
rian Affairs de  la United Nations (OCHA). Esta realidad ha trans for‐ 
mado las ciudades recep toras, gene rando creci mientos desor de nados
y dete rio rando los arque tipos morales de sus habi tantes, obli gados a
rede finir prin ci pios y valores para sobrevivir.

16

Por lo tanto, no debe caerse en la visión simplista del sicario como
una expre sión de una «violencia endé mica» en la región. Por el
contrario, son múlti ples los factores cultu rales, esté ticos, sociales e
histó ricos que confi guran una lite ra tura del sica riato compleja y reve‐ 
la dora, que permite una lectura calei dos có pica del
conflicto colombiano.

17

Esta presencia reite rada ha contri buido a la natu ra li za ción de su
imagen dentro del imagi nario social colom biano hasta el punto de
que podría parecer que el sicario es una figura intrín seca al contexto
nacional. Sin embargo, esta percep ción resulta impre cisa, pues el
fenó meno del sica riato –defi nido como la prác tica del asesi nato por
encargo– tras ciende las fron teras de Colombia y América Latina,
mani fes tán dose en diversas regiones del mundo. No obstante, en el
contexto lati no ame ri cano y, parti cu lar mente, en Colombia, su
norma li za ción ha alcan zado niveles alar mantes, convir tién dose en un
fenó meno social desbordado.
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Dentro de la vasta produc ción lite raria que aborda la violencia y el
narco trá fico como eje narra tivo o contexto ficcional, este redu cido
número de novelas, diez, ha tomado al sica riato y a la figura del
sicario como su núcleo temá tico. En el corpus, se analizan las repre‐ 
sen ta ciones de estos jóvenes que encarnan simul tá nea mente el rol de
víctimas y victi ma rios. En pala bras de Bouvet (2014), se trata de
«mons truos» que habitan un mundo igual mente mons truoso, un
entorno que no solo se resiste al cambio, sino que, con el trans cu rrir
del tiempo, ha norma li zado estas figuras dentro de los imagi na rios
colec tivos, inte grán dolas como parte de una absurda coti dia nidad en
las que los grandes fines polí ticos o ideo ló gicos no son repre sen ta‐ 
tivos ya, ni siquiera en términos de contexto, tal como lo advierten
Macken bach y Ortiz Wallner (2008) sobre la «defor ma ción» de la
violencia en la nueva narra tiva centroamericana.

19

Siguiendo la idea de Macken bach y Ortiz Wallner (2008, 81), según la
cual la «norma li za ción de la violencia en la vida coti diana» no
encuentra respaldo en utopías sociales que la legi timen, deriva en
que la violencia ejer cida por ciertos actores tampoco se inscriba en
los «grandes relatos hege mó nicos o anti- hegemónicos», como lo
afirma Chihaia (2019, 16). Esta exclu sión difi culta su inter pre ta ción
desde los marcos narra tivos tradi cio nales. Pues, dicha margi na lidad
simbó lica, se evidencia también en el lenguaje de los perso najes, cuya
expre sión se distancia del español norma tivo y acadé mico, para dar
paso a un registro burdo, agre sivo y calle jero que inter pela al lector
desde su forma misma. La proli fe ra ción de neolo gismos vulgares y de
una oralidad popular –en parti cular, el etno lecto cono cido
como  parlache 1– se conso lida como rasgo esti lís tico distin tivo de
estas narra tivas. Este recurso lingüístico no solo da cuenta de la
crudeza del entorno repre sen tado, sino que también la inten si fica,
como puede obser varse en las obras de Gaviria (1991), Vallejo (1993),
Franco (1995) y Mesa (2016), entre otros.

20

1. Origen de los sica rios
en Colombia
Durante el siglo XX, Colombia vivió una serie de situa ciones sociales y
polí ticas de gran convul sión, una guerra civil y mucha violencia indis‐ 
cri mi nada, sumada una gran movi li za ción de personas civiles en
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búsqueda de tierras de cultivo, lo que derivó en formas de violencia,
depre da ción y caos, en total conni vencia con la debi lidad o inexis‐ 
tencia de la figura del Estado. Sin insti tu ciones que garan ti zaran el
cumpli miento de las leyes o el control de las armas, los actos de
abuso de poder y violencia fueron una cons tante. Betan court y García
(1990) afirman que, durante la primera mitad del siglo XX, un
«malandro profe sional» era todo aquel sujeto que por dinero cumplía
con la misión de matar a más de una persona por motivos polí ticos,
econó micos o de tierras; dicha afir ma ción ya es aterra dora, y lo es
por varias razones, puesto que implica una natu ra li za ción del asesi‐ 
nato como forma de vida, como oficio, además de eviden ciar el
fracaso de las insti tu ciones esta tales y, claro, la inca pa cidad para
impartir justicia (Betan court y García, 47-55).

Sin embargo, entre 1970 y 1985, se presen taron cambios econó micos y
polí ticos en el país, que llevaron a que los anti guos bando leros
tuvieran que despla zarse hacia las ciudades. Aspecto rele vante para
este trabajo, pues son los entornos urbanos de las grandes ciudades
en los que el sicario nace como here dero de la tradi ción bando lera
con el incen tivo econó mico mucho más claro; y aquí se pierde el
apela tivo social del que hablaba Hobs bawn (2001), dado que el interés
y los recursos ya no proceden de la explo ta ción cafe tera sino del
contra bando y el narco trá fico origi nado de los cultivos de marihuana
o la bonanza marim bera como se le conoció, magis tral mente presen‐ 
tado por Laura Restrepo en su novela Leopardo al sol (1993); y luego
con el mercado de los cárteles de la cocaína y sus terri bles efectos
sociales mostrados en algunas de las novelas que se revisan en este
trabajo, parti cu lar mente  en Sicario (1988), de  Botero, en la que se
muestra todo el reco rrido de violencia y despla za miento y sus conse‐ 
cuen cias para la pobla ción civil.

22

Existe una inmensa variedad de contextos sociales en los cuales se
produce la violencia del narco trá fico, que, por las condi ciones
mismas del negocio, implica una elevada poten cia lidad violenta; la
violencia que se sale de la esfera de lo polí tico y se inserta en la vida
diaria de la pobla ción, que ve cómo sus propios miem bros, amigos,
vecinos, hijos y hermanos se hacen sujetos de esa violencia. Tal como
lo refiere Schlenker (2020), es la emer gencia del «dinero fácil» y del
«todo vale», que se vio alimen tada por un derrumbe de las insti tu‐ 
ciones que esta ble cían algún tipo de «cerco moral» a la sociedad (18-
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27). Esto se puede ver fácil mente en novelas que tratan este tema
tales como El pelaito que no duró  nada (1991), de  Gaviria; La Virgen
de los Sicarios (1993), de Vallejo; o La cuadra (2016), de Mesa.

El narco trá fico genera un sofisma en el que el dinero fluye como agua
y todos quieren tenerlo, crea una sed de dinero que nada calma,
destruye la tran qui lidad y, sobre todo, subvierte las bases morales
que mante nían a la sociedad. Gutié rrez (2021), citando a Fernando
Cruz Kronfly (1994), lo confirma al advertir que «el delito se
(convierte) en el proyecto de vida» (136) de estas personas que desean
tener todo lo que el mercado ofrece para ser exitosos en el mundo
actual, y quieren poseerlo muy rápi da mente sin dema siado esfuerzo;
entonces, están dispuestas a hacer lo nece sario para conse guirlo. No
son condi ciones polí ticas las que guían este fenó meno, sino sociales,
pues la margi na lidad y el desarraigo, así como la ruptura con el clan,
abren una puerta que ya no se podrá cerrar, una puerta a un mundo
en el que la violencia y el crimen es el camino más efec tivo para
lograr los fines que el mercado impone.

24

Este esce nario social permite unas condi ciones ideales para el resur‐ 
gi miento de la novela negra, tal como lo indican Giar di nelli (2013) y
Gutié rrez (2021), en la que el sicario se inserta en el imagi nario social
a través de los medios de comu ni ca ción y de una prác tica que se hace
común, el asesi nato por encargo; y no es que se quiera ideo lo gizar
algo que está vacío, el argu mento es mostrar de qué manera la vida
social se adapta y continúa desde un nuevo agente social, que vive y
mata, que desea y espera un cambio que nunca va a ocurrir; es una
evidencia de esa deses pe ra ción social, en la que se encuen tran miles
de jóvenes pobres de las comunas de Mede llín, Cali o Bogotá. El
sicario que aparece en la lite ra tura y de allí a los seriados y tele no‐ 
velas es un sujeto histó rico que responde a unas condi ciones sociales
y del mercado, que busca cumplir. Esto se puede eviden ciar clara‐ 
mente en los seriados sobre el tema  como Sin tetas no hay  paraíso
(2006) o Escobar el patrón del  mal (2012). Tal como lo indican otros
estu dios críticos como los de Von der Walde (2000), Osorio (2008),
Jácome (2013) y Rengifo (2008), es un sujeto social profun da mente
degra dado por sus expe rien cias vitales que cumple con el doble rol
de ser victi mario y víctima de un entorno social, econó mico y de
mercado, profun da mente agre sivo que se hace digno de la lite ra tura
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por sus escar ceos con la reli gio sidad popular, la polí tica, el melo‐ 
drama y la economía neoli beral de finales del siglo XX.

2. Taxo nomía del sicario
El sica riato es una forma de ganarse la vida. Es un oficio que permite
recursos econó micos y, claro, es una evidencia de lo caótico que
puede ser el conflicto colom biano, de la debi lidad estatal y la perver‐ 
sidad del narco trá fico que funciona en una sociedad escin dida entre
lo legal y lo ilegal. El sicario es un perso naje de la vida diaria de las
prin ci pales ciudades y que habita todas las capas de la sociedad y la
acom paña desde mediados del siglo XX. Para J. M. Álvarez (2013), el
problema es sisté mico y lo afirma de la siguiente manera:
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Esa ingo ber na bi lidad hizo que el Estado dele gara a las orga ni za ciones
delin cuen ciales tres áreas que debe rían ser de su obli ga torio cumpli‐ 
miento: la segu ridad, la educa ción y el empleo. La segu ridad, porque
de alguna manera las bandas armadas controlan terri to rios. La
educa ción, porque niños, niñas y jóvenes están siendo prepa rados
para ser sica rios, distri bui dores de drogas y pros ti tutas. Y el empleo,
porque son las bandas las que lo están gene rando, algo que noso tros
no hemos sido capaces de hacer (175).
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El 30 de abril de 1984, un adoles cente de 18 años y su acom pa ñante, a
bordo de una moto ci cleta Suzuki 125ml, asesi naron al ministro de
Justicia de Colombia, Rodrigo Lara Bonilla. Con este crimen se inau‐ 
guró públi ca mente y en prensa nacional la exis tencia de un perso naje
deno mi nado «sicario»: este asesino a sueldo, joven, casi niño, pobre,
nacido en los barrios subur biales de las comunas de Mede llín o en los
barrios pobres de Bogotá o Cali, enamo rado de la idea del dinero
rápido y criado en la pobreza extrema, hijo de una familia, una
sociedad y un país disfun cional, no era otra cosa que un here dero de
las costum bres viru lentas y el dinero fácil que se había enquis tado en
el país desde el periodo de la violencia de las décadas de 1940 y 1950.

28

Por lo tanto, en la lite ra tura colom biana contem po ránea, la figura del
sicario ha dejado de ser un perso naje peri fé rico para conver tirse en
un eje central de repre sen ta ción narra tiva, en tanto encarna una
trans for ma ción socio cul tural del bando le rismo histó rico hacia una
forma de violencia urbana insti tu cio na li zada, que refleja no solo la
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norma li za ción del crimen en el imagi nario colec tivo, sino también el
fracaso estruc tural del Estado y la resig ni fi ca ción de la iden tidad
nacional en torno a la violencia como forma de exis tencia
y resistencia.

Es así que, en todas las novelas estu diadas, se presenta a ese
muchacho leal, teme rario y pobre, en algunos casos incluso anal fa‐ 
beto, dispuesto a hacer cual quier cosa por conse guir algo de dinero
que le quite el hambre o le permita paliar la miseria en la que habita
él y su familia, pero también emerger social mente. En muchos casos,
una forma de super vi vencia; en otras, una muestra de valor o de
«hombría», porque muchos sica rios apenas están descu briendo y
cons tru yendo su iden tidad sexual, tal como se puede corro borar en
Morir con papá, La Virgen de los Sicarios, Sangre ajena o La cuadra. El
valor máximo: la lealtad, el miedo a las conse cuen cias de sus actos de
debi lidad, que ya habían visto o pade cido desde niños, cuando inte‐ 
graban los «combos» del barrio o las «patotas». La lealtad a los
compa ñeros de la misma calle, del barrio o del cártel y el odio a los
«sapos» trai dores, se aprende desde la infancia y se aplica como la
primera ley de la calle, «los sapos mueren aplas tados». Todas estas
son máximas morales que esta lite ra tura no para de narrar.

30

El sica riato es una forma de subsis tencia dentro de un contexto de
violencia estruc tural y debi lidad e inca pa cidad social. El Estado ha
dele gado en orga ni za ciones delin cuen ciales funciones esen ciales
como segu ridad, educa ción y empleo. No todos los sica rios son
iguales ni responden a los mismos móviles sociales. Sus orígenes son
prin ci pal mente de dos grupos defi nidos, aunque la clasi fi ca ción que
se ofrece a conti nua ción solo es una forma arti fi cial de defi nirlo,
puesto que sus límites suelen mezclarse o confundirse.
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Existen diversas tipo lo gías de sica rios que aparecen en todas las
novelas estu diadas y que conforman el corpus de este trabajo:
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���Sica rios juve niles de origen marginal: niños y jóvenes reclu tados por
bandas en barrios peri fé ricos  (El pelaito que no duró nada, El

sicario, Sicario [a] y Sicario [b], La cuadra, Sangre ajena, La Virgen de los

Sicarios, Rosario Tijeras, etc.).
���Sica rios de clase media y alta: indi vi duos de fami lias acomo dadas que

encuen tran placer en el crimen (La cuadra, Sangre ajena, Era más grande

el muerto).
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3. Sica rios juve niles de
origen marginal
El primer grupo es de niños y jóvenes pobres, obli gados por el
contexto geográ fico y las circuns tan cias sociales y econó micas de sus
fami lias a ingresar a una banda criminal. Los primeros sica rios eran
de origen campe sino, víctimas, en muchos casos de la guerra civil
deno mi nada como «La violencia» de los años cincuenta. Décadas
después fueron los hijos de los despla zados que nacieron en esos
barrios quienes domi naron como «bandas armadas»; pero la verda‐ 
dera explo sión de este fenó meno se dio en las décadas de 1970-80 y
90 con el auge del narco trá fico. Esto se ve clara mente en la  novela
La cuadra, así como en El pelaíto que no duró nada.
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Las jerar quías de los grupos siempre mantu vieron más o menos la
misma estruc tura: iniciaba con los niños más pequeños, menores
entre 7 y 8 años, a quienes se les deno mina «campa neros», pues
estos, por su escasa edad, no levan taban sospe chas de las auto ri dades
y cumplían la función de alertar sobre la presencia de la Policía;
luego, están los mensa jeros o «carros», quienes poste rior mente
actua rían como ayudantes de los propia mente asesinos; estos asisten
con el trans porte de armas, drogas o mensajes, en algunos casos
incluso conducen las moto ci cletas. Este caso se puede ver  en
Sangre ajena y en Morir con papá.
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Las edades promedio de inicio pueden ir desde los 9 y 12 años, en
casos parti cu lares más chicos y con una expec ta tiva de vida muy
corta. Los sica rios, propia mente dichos, están entre los 17 y los 21
años. Este tipo se reflejan en La Virgen de los Sicarios, Rosario Tijeras
y Era más grande el  muerto; los subjefes, un poco mayores y en la
cima de la pirá mide, los «duros» o capos, que apenas se acercan a la
barrera de los treinta años. Esta estruc tura está perfec ta mente refle‐ 
jada en La cuadra, que, además, la usa como recurso narra tivo para
mostrar la manera en que los perso najes de su obra se van inte grando
a las pandi llas y a grupos de sicarios.

35

Mesa, en su obra, indica con claridad cuál es la jerar quía de las
bandas orga ni zadas, las edades y los «méritos crimi nales» que hay
que tener para perte necer a una de estas  escalas. Rosario  Tijeras
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describe chicas, mucha chos y patrones, además de los ricos que los
miran con descon fianza, pero aman su dinero y las mujeres, entre
ellas,  Rosario. Sangre  ajena deja clara la escala social de los perso‐ 
najes, sus orígenes y categorías. La Virgen de los Sicarios describe dos
clases sociales: los ricos, a los que perte nece Fernando; y los pobres,
donde están  los otros, los  pobres. En mate rial perio dís tico o de no
ficción, se tienen los trabajos de Alonso Salazar y las crónicas de Juan
Miguel Álvarez, que presentan una realidad descar nada y salvaje en la
que habitan estos perso najes. Por ejemplo, J. M. Álvarez (2013) lo
refiere de la siguiente manera:

En un comienzo eran grupos de amigos que pasaban las tardes
conver sando en las esquinas a falta de otras ocupa ciones y fueron
mutando hasta armarse para controlar la venta de drogas, la pros ti tu‐ 
ción de hombres y mujeres, y el terri torio que es su barrio o su
cuadra. Enten dimos que un niño se inicia en una pandilla siendo
menor de 10 años, como campa nero. Después se vuelven distri bui‐ 
dores de droga en sus cole gios y convencen a sus amigas de pros ti‐ 
tuirse, incluso a sus amigos, porque aquí también hay pros ti tu ción
mascu lina. En estas vueltas, ellos ven que consi guen dinero sin
peligro. Luego, como van creciendo, aspiran a una liga mayor y
conocen las armas de fuego, las disparan y lo ven como algo nove‐ 
doso. Cuando menos piensan se ven metidos en problemas de sangre,
de atracos, de robos, de extor siones, de amenazas. Hasta la gradua‐ 
ción, cuando matan a alguien, y ya tienen entre 14 y 18 años (25).
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El autor, en diálogo con un juez de paz de apellido Zapata, afirma que
son muchas las condi ciones que favo recen que tantos niños y jóvenes
ingresen al mundo de los sica rios tal como es el caso de los perso‐ 
najes prin ci pales de las novelas del corpus, que, en su mayoría,
eviden cian situa ciones de pobreza, violencia infrin gida por ellos y
hacia ellos dentro de sus propias fami lias; situa ciones de aban dono,
hambre, soledad, siguiendo el ejemplo de hermanos, padres y otros
fami liares dedi cados al crimen que se presentan como modelos a
seguir: verda deros héroes para estos niños, que ven en estos asesinos
a hombres fuertes, rene gados y con dinero para comprar todo
aquello que el mercado les ofrece como garantía de éxito y poder. El
placer sexual es clara mente uno de los atri butos, pues esta lite ra tura
está fuer te mente influida por una sexua lidad desen fre nada y violenta
(J. M. Álvarez 2013, 25-26). En este sentido, se han consi de rado cuatro
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grandes condi ciones que favo recen su apari ción y perpe tua ción
como perso najes de la vida diaria de muchas de las ciudades colom‐ 
bianas: la primera condi ción, que despunta por ser una de las más
usuales, es la de ser hijos de hogares mono pa ren tales, situa ción indi‐ 
cada ante rior mente: niños al cuidado de un solo fami liar, madres,
padres o abuelas. Esto puede verse en algunas de las novelas estu‐ 
diadas, por ejemplo,  en LaVirgen de  los Sicarios, Rosario Tijeras, El
sicario, Era más grande el muerto y Sicario [a y b]. Puede veri fi carse
que los perso najes vivían con sus madres o tenían cierta rela ción con
ellas, sin figura paterna. En las novelas restantes, La cuadra, El pelaíto
que no duró nada, Morir con papá o Sangre ajena, todas tienen figuras
maternas y paternas, algunas incluso llenas de amor, pero con el
factor prepon de rante de la escasa forma ción o crianza de esos padres
que trabajan todo el día y que nunca ven a sus hijos, y que, en últimas,
terminan pasando más tiempo en la calle que en la casa, con todas las
impli ca ciones que esto tiene para la forma ción moral de los indi vi‐ 
duos. J. M. Álvarez (2013) lo plantea con gran claridad:

Eran berracos y aven tados - precisó el negro- , si les tocaba morirse
con el patrón, se morían, así lo estu vieran picando en peda citos. Si la
ley los acorra laba, no se entre gaban, se hacían matar para no cantar.
Sabían que, si cantaban, no solo los mataban a ellos, sino también a la
familia. En cambio, si se hacían matar por la ley, sabían que los
patrones compen sa rían a la mamá con una casa y una plata en efec‐ 
tivo (90).

39

La segunda condi ción descrita por J. M. Álvarez (2013, 25-27) es la de
los hijos aban do nados de emigrantes que envían dinero para
compensar su ausencia; muchos de ellos no pasan nece si dades ni
están obli gados al robo para sobre vivir: lo hacen por puro gusto. Esta
condi ción de placer por el crimen confi gura un tipo espe cial de
sicario. Lo evidente en ellos es una abso luta falta de auto ridad y un
enorme desprecio por las reglas y el trabajo, o estudio regular:
quieren estar siempre de fiesta y, como tienen billetes en los bolsi llos,
ropa extran jera y, en algunos casos, sus propias moto ci cletas y armas,
sienten un profundo desprecio por cual quier tarea que implique
perder su statu quo. Nunca hay conse cuen cias por sus actos. Este es
el caso de varios perso najes de La cuadra o Era más grande el muerto.
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Otro de los factores tiene que ver con la discri mi na ción social a la
que son some tidos los habi tantes de los barrios de inva sión, que
tienen fama de ser peli grosos o muy alejados de las zonas céntricas y
labo rales de las ciudades y que, simple mente por vivir en estos
lugares, no son tenidos en cuenta como posi bles empleados, lo que
les lleva a entender que la única alter na tiva laboral posible es el robo,
el crimen orga ni zado o el sica riato; y aunque esta alter na tiva
responde más a un prejuicio, también es cierto que las diná micas
sociales de exclu sión son una fuerza pode rosa (J. M. Álvarez 2013, 28-
32; Salazar 2018, 60-69). En el trabajo de J. M. Álvarez se refiere de la
siguiente manera:
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El centro de Inves ti ga ciones Crimi no ló gicas (CICRI) de la Policía de
Risa ralda hizo otra inves ti ga ción durante 2007 con 630 menores de
edad captu rados entre el 1 de enero y el 8 de septiembre de ese año,
63 por ciento de ellos incul pados por hurto y tráfico de drogas y 37
por ciento de ellos incul pados por homi cidio, secuestro, extor sión y
otros delitos de alto impacto. Sobre el perfil delic tivo del menor
infractor, esta oficina concluyó que osci laba entre los 14 y los 18 años,
que la mayoría era de género mascu lino, que consumía drogas en
promedio desde los 9 años, que residía en zonas de alto riesgo, es
decir, en barrios margi nales domi nados por delin cuentes, que tenía
ante ce dentes de maltrato y abuso sexual, que cumplía un papel que
no le corres pondía dentro del núcleo fami liar, que no recibía sufi‐ 
ciente afecto y que su nivel de esco la ridad estaba por debajo de
noveno de bachi lle rato (27).

42

4. Sica rios de clase media y alta
Por último, existe un grupo adicional, gene ral mente confor mado por
jóvenes de clase media o ricos, miem bros de impor tantes fami lias de
Mede llín, Pereira, Cali y la región del eje cafe tero como La Virginia,
Dosque bradas y otras, que se entre garon al crimen a veces por
encargo y a veces por placer, pero siempre con toda la sevicia propia
de los asesinos seriales y los psicó patas. Este es el caso del perso‐ 
naje  de La  cuadra (2016), Clarens, quien hacía parte de una familia
acomo dada y disfru taba los crímenes. Este muchacho se parece a un
perso naje real con el alias de Gato Triste; su nombre era José Horacio
Hernández López, acusado de más de 60 asesi natos e, según lo
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refiere J. M. Álvarez (2013), hijo de una familia de clase media- alta
de Pereira:

—En la cárcel se decía que este muchacho era un asesino cínico y
psicó pata —agregó el pena lista—. Sentía fobia por los droga dictos y el
olor del bazuco o marihuana lo ponía psicó tico y le desper taba ganas
de matar a quien los estu viera fumando. Decían que traba jaba para
algunos agentes de la Policía Judi cial, que en la noche lo reco gían en
su casa y lo llevaban por esquinas, calles y parques donde era común
ver gente drogán dose. Cuando veían a una futura víctima, le pasaban
al lado, bajaban la ventana para que este muchacho oliera y se moti‐ 
vara. Perse guían un par de cuadras; el muchacho se bajaba del
vehículo y regre saba donde su víctima. La acri bi llaba. Mien tras tanto,
el vehículo daba la vuelta a la manzana, lo reco gían y salían del
lugar.  Hubo ocasiones en que después de asesinar, el muchacho
regre saba a la escena del crimen y se entre mez claba con los curiosos
para cercio rarse de no haber fallado (87).
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Son muchos los casos en que la marca del sicario no es más que la
evidencia de su psico patía repre sen tada en desmem bra mientos,
muti la ciones o destruc ción del cadáver, además de la cono cida manía
de acer carse a la zona del crimen o usar el mismo lugar para ocultar
los cuerpos como el basu rero «La escom brera» de Mede llín, donde se
supone hay personas descuar ti zadas, según datos de Pérez (2015).
Lugares como este hay en todas las ciudades en donde el crimen
orga ni zado, así como otros actores violentos y las orga ni za ciones del
narco trá fico exten dieron sus tentáculos.
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De la misma manera, algunos sica rios se comportan también como
sujetos psicó ticos que desa rro llan manías propias de enfer me dades
mentales. Un testi monio reco gido por J. M. Álvarez (2013) nos da
ejem plos como el que sigue:
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Mire el vicio que tenía: cada que mataba, compraba el perió dico y
recor taba la nota que infor maba sobre el asesi nato. Así iba guar dando
recuerdo de todos sus crímenes. No sola mente eso: en Huertas - 
vereda de Pereira ubicada a 15 minutos del centro-  mató a su mejor
amigo, le quitó la pistola, las botas, la bille tera y la correa; a partir de
ahí, fue esa su bille tera en la que guardó los papeles, esa correa con la
que comenzó a suje tarse los panta lones y las botas fueron las que
empezó a usar diaria mente. Su cuerpo fue castrado y enro llado en
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alambre de púas desde los tobi llos hasta el cuello, fue levan tado de un
solar de la salida de Pereira hacia el corre gi miento de Combia cono‐ 
cido como El Basu rero, muy usado por asesinos para desem ba ra zarse
de los cadá veres de sus víctimas (87).

Lo cierto es que el sicario comprende rápi da mente que es la fuerza y
el uso de las armas lo que da pres tigio y que, a la luz de este, llegan
«las vueltas», los contratos. Es el uso de la fuerza, física o mental, la
que permite su progreso en la orga ni za ción criminal.

48

Los jóvenes que se unen a las orga ni za ciones armadas usan la coac‐ 
ción como rasgo distin tivo de su iden tidad, su cons truc ción como
sujetos está deter mi nada por el abuso físico y por sus pala bras: el
discurso del sicario está lleno de insultos, incluso, para indicar afecto
y la bruta lidad tras pasa todos los aspectos de la vida sica rial con
violencia física, sexual, lingüística, econó mica, social, entre otras.
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En todas las obras tenidas en cuenta, la violencia aparece como un
prota go nista calei dos có pico que iden ti fica al sicario, que cosi fica su
accionar; matar a otro ser humano se convierte solo en el trabajo
para conse guir el dinero nece sario para vivir. Esa cosi fi ca ción es una
máxima que se tiene por natural y que no se cues tiona; las armas, el
arrojo y la teme ridad del joven o del niño que ejerce la acción criminal
es garantía de efec ti vidad. Álvarez nos permite ver esta situa ción en
el siguiente testimonio:
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Cuando yo tenía 8 o 9 años, me iba a arriar vacas a unos potreros que
quedaban a dos o tres horas de mi casa, ese era mi trabajo todo el día.
En el camino yo me encon traba ocho o diez muertos diarios, todos
sin cabeza. Se la mochaban y la tiraban al cafetal abajo, a la
cañada (45).
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La fuerza de las armas, que cosi fica, es una cons tante en la historia de
estas comu ni dades, y lo es de esta manera por todas las razones que
se han descrito ante rior mente, no es que ocurra por una razón única;
por el contrario, es poli ló gico y mutable. De ahí que su solu ción
tampoco responda a un único proceso, sino que abunda en comple ji‐ 
dades y actores.
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5. Violencia contra la mujer y
violencia sexual
En el pano rama de las novelas escritas y publi cadas desde finales del
siglo XX y prin ci pios del siglo XXI, en donde el perso naje sicario
aparece como figura central, y más allá del este reo tipo plan teado en
donde el sicario es un joven casi niño que se dedica al asesi nato por
encargo, no aparecen desa rro lladas situa ciones en donde mujeres
cumplan con este rol. Si bien es reco no cida la figura de Rosario
Tijeras, no se debe olvidar que ella no ejerce como sicaria sino como
pros ti tuta. Baird y Álvarez lo aclaran en sus obras cuando afirman
que, si bien, el oficio sica rial perma nece en el universo mascu lino, se
sabe de la exis tencia de algunas mujeres dedi cadas al sica riato en
dife rentes regiones del país; pero, en términos lite ra rios, no se ha
traba jado este tipo de figuras, proba ble mente esta nega ción a
incluirlas tiene que ver con el prejuicio sobre el género feme nino y su
rol de madre, compa ñera o protec tora, pero no como prota go nista
del hecho homi cida. Esta es una carac te rís tica que aún queda por
estu diar y que, proba ble mente, se sale del esce nario de los estu dios
lite ra rios. Además de esto, no olvidar que los roles asig nados en estos
esce na rios de violencia no sólo son machistas sino conser va dores. A
las mujeres se les asigna no solo un rol enfo cado en la protec ción y el
placer sexual si no, también, se les reco noce como un agente que no
levanta sospe chas frente a las fuerzas de segu ridad del Estado, al
menos no en esce na rios violentos.
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Igual mente, un esce nario que no hace parte del artículo, pero que
cabe la pena mencionar es que los hombres, desde niños, son entre‐ 
nados para ser «útiles» mien tras que las mujeres tienen dos opciones
que son: ser esco gidas como rol protector o trafi cadas y escla vi zadas.
Si bien ni los hombres ni las mujeres escogen este destino, estas no
«se van haciendo a este rol» cómo sucede con los niños que
empiezan a ser parte de una pandilla. Por el contrario, ellas solo
tienen la opción de obedecer.
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No obstante, son frecuentes los casos narrados de violencia sexual
contra las mujeres. Cabe recordar que Rosario Tijeras recibe este
sobre nombre por la herra mienta que usa para cobrar venganza ante
las viola ciones sexuales sufridas en su infancia y adoles cencia. En
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la novela La cuadra hay un capí tulo completo dedi cado al «revo lión»,
prác tica de viola ción masiva ejecu tada por pandi llas en los barrios de
Mede llín. También es cono cido que los crímenes sexuales ocupan un
amplio apar tado en la historia reciente de la violencia colom biana,
docu men tado recien te mente por la Comi sión de la Verdad y por
Gerard Martin en su estudio sobre Mede llin (2014, 144-145). Allí, los
datos revelan que miles de mujeres y niñas han sido violen tadas como
táctica de guerra y método de control terri to rial. Este complejo y
dolo roso capí tulo apenas empieza a cono cerse, pero la lite ra tura
todavía no lo ha abor dado en profun didad, salvo algunos casos
puntuales, como la obra de Laura Restrepo y,  particularmente,
Los ejércitos, de Evelio Rosero, novela en la que se describe una viola‐ 
ción múltiple perpe trada por «hombres armados». Aunque estos
agre sores no actúan preci sa mente como sica rios, sí confi guran un
retrato claro de la cosi fi ca ción del cuerpo feme nino en el contexto de
la violencia colom biana, dejando claro que, aunque hombres y
mujeres sean víctimas del conflicto, son ellas quienes, en estos esce‐ 
na rios, jamás son plena mente dueñas de su propio cuerpo.

En este sentido, reto mamos la discu sión en torno a las múlti ples
formas de violencia que marcan la realidad colom biana, y su aparente
reflejo en diversas mani fes ta ciones artís ticas y lite ra rias. Sin
embargo, entender la lite ra tura única mente como un reflejo exacto o
mimé tico de la sociedad resulta insu fi ciente e incluso proble má tico.
Las obras lite ra rias no se limitan a repro ducir pasi va mente la
realidad; por el contrario, estas ficciones la rein ter pretan, cues tionan
y confrontan mediante repre sen ta ciones que revelan tensiones y
contra dic ciones profundas. Las novelas mencio nadas no solo reflejan
una sociedad que rehúye cons tan te mente a reco nocer la magnitud
del conflicto en el que está sumer gida, sino que, además, exponen
críti ca mente sus para dojas morales y éticas: una cultura melo dra má‐ 
tica, ambigua y selec tiva que condena la denuncia incó moda, pero
calla ante la bruta lidad siste má tica. Así, más que meros espejos, estas
novelas funcionan como dispo si tivos críticos capaces de deses ta bi‐ 
lizar el sentido común, revelar lo oculto e inter pelar los silen cios
cómplices sobre los que se sostiene la violencia estruc tural
en Colombia.
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6. Conclusión
Durante más de treinta años, la lite ra tura sobre sica rios ha demos‐ 
trado que este fenó meno social requiere ser narrado porque forma
parte de una realidad compleja, frag men tada y contra dic toria que
demanda reco no ci miento para lograr su compren sión crítica y even‐ 
tual solu ción. En este sentido, la lite ra tura no se limita a repre sentar
pasi va mente el mundo en el que surge; por el contrario, profun diza
en las dimen siones más íntimas y profundas de los sujetos invo lu‐ 
crados en el sica riato, explo rando sus moti va ciones, conflictos y
dilemas perso nales. Este ejer cicio es esen cial, pues solo desde la
compren sión de los indi vi duos inmersos en esta violencia es posible
abordar de manera efec tiva las condi ciones sociales y estruc tu rales
que la sostienen.
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Asimismo, para muchos narra dores colom bianos, recordar a las
personas cercanas –un hermano, una novia, un padre o un amante–
que optaron por el camino del sica riato y murieron en él no cons ti‐ 
tuye una exal ta ción román tica o heroica del criminal, sino un acto de
denuncia que pone en evidencia las circuns tan cias de pobreza, exclu‐ 
sión e injus ticia que propi ciaron su trágico destino. De este modo, la
lite ra tura revela cómo la violencia está profun da mente arrai gada en
la biografía coti diana de los colom bianos, confi gu rando una realidad
trau má tica que muchas veces se asume como parte natural de la
vida social.
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Por otra parte, visi bi lizar al sicario como reflejo de una sociedad
marcada por el feti chismo y la doble moral cons ti tuye un primer paso
hacia el reco no ci miento de que la violencia no es un fenó meno
super fi cial ni aislado. Al contrario, este tipo de violencia evidencia
problemas estruc tu rales profundos cuya solu ción requiere una
respuesta inte gral del Estado, pero también una parti ci pa ción activa y
compro me tida de toda la ciudadanía.
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Desde la segunda mitad del siglo XX hasta la actua lidad, la violencia
ha sido un tema trans versal en la lite ra tura colom biana. Su presencia
cons tante responde direc ta mente a la comple jidad de una sociedad
afec tada por múlti ples crisis polí ticas, sociales y huma ni ta rias, y por
un conflicto armado que supera ya seis décadas. Fenó menos como el
narco trá fico, la violencia estatal, la desigualdad social y las violen cias
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RÉSUMÉS

Español
El artículo analiza la repre sen ta ción del sicario en la lite ra tura colom biana,
eviden ciando cómo la violencia ha sido un tema persis tente en la narra tiva
nacional. A lo largo del siglo XX y lo que va del XXI, el crimen y el sica riato
han sido retra tados en diez novelas que reflejan su progre siva norma li za‐ 
ción en el imagi nario social. El sicario es presen tado de manera ambigua
como víctima y victi mario, inmerso en un contexto de pobreza, narco trá fico
y fragi lidad insti tu cional. Su origen extra li te rario se remonta al bando le‐ 
rismo, que se trans formó con el auge del narco trá fico en las décadas de
1970, 1980 y 1990; en el plano lite rario, su figura aparece con la publi ca ción
de una primera novela sobre el tema en 1988 y se mantiene hasta 2017. En
este sentido, la lite ra tura ha contri buido a visi bi lizar el fenó meno y a cues‐ 
tionar su impacto en la cons truc ción de la iden tidad nacional. La hipó tesis
que orienta este estudio sostiene que la figura del sicario en la lite ra tura
colom biana contem po ránea repre senta una versión urbana y moder ni zada
del bando lero rural, cuya repre sen ta ción refleja una muta ción simbó lica
impul sada por la descom po si ción del Estado, el forta le ci miento del narco‐ 
trá fico, la urba ni za ción del conflicto armado y una alar mante tole rancia
social frente a este fenó meno. Más allá de la ficción, el sica riato evidencia
profundas desigual dades estruc tu rales que la lite ra tura permite explorar
y comprender.

English
This article analyzes the repres ent a tion of the hitman (sicario) in Colom bian
liter ature, high lighting how viol ence has remained a persistent theme in the
national narrative. Throughout the 20th century and into the 21st, crime
and contract killing have been depicted in ten novels that reflect the
progressive normal iz a tion of viol ence within the social imagin a tion. The
hitman is portrayed ambigu ously as both victim and perpet rator, embedded
in a context of poverty, drug traf ficking, and insti tu tional fragility. His extra- 
literary origin traces back to rural banditry, which evolved along side the
rise of drug traf ficking during the 1970s, 1980s, and 1990s. In liter ature, the
figure emerges with the public a tion of a first novel on the subject in 1988
and continues to appear until 2017. In this context, liter ature has helped to
make the phenomenon visible and to crit ic ally ques tion its impact on the
construc tion of national iden tity. The hypo thesis guiding this study posits
that the hitman in contem porary Colom bian liter ature repres ents an urban
and modern ized version of the rural bandit, whose depic tion reveals a
symbolic trans form a tion driven by state disin teg ra tion, the consol id a tion of
drug economies, the urban iz a tion of armed conflict, and a troub ling soci etal
toler ance of the phenomenon. Beyond fiction, contract killing reflects deep
struc tural inequal ities that liter ature helps to explore and understand.
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